
Opinión

Hace un par de días se conoció de la renun-
cia al Ministerio del Interior y de Seguridad 
Pública de Carolina Tohá, al cabo de dos años 
y medio de gestión y anunció su propia ca-
rrera presidencial por la izquierda y otros 
grupos a quienes, peyorativamente, se les 
denomina como “Tontos Útiles”.

Toda gestión pública tiene luces y sombras, 
pero la señora Tohá exhibe, a la luz de los 
hechos, muchas más sombras y, como estu-
vo y está apoyando a este nefasto gobierno, 
coparticipa de los evidentes fracasos en la 
administración de nuestro país.

La llamada “Crisis de Seguridad”, eufemis-
mo del avance y auge del crimen organizado, 
del narco tráfico, de la narco política, no 
puede negarse.

Los escándalos en la administración de 
abundantes recursos birlados al erario pú-
blico por las “Fundaciones”, en su mayoría 
con bandera frente amplista, lo que no exclu-
ye a los de la vereda del frente; el fracaso de 
“las calles seguras” como política de gobier-
no, bañadas con la sangre de los asesinados 
por sicarios o caídos en sugestivos “ajustes 
de cuenta” o el “Caso Monsalve”, que inclu-
ye abuso sexual, violación, abuso de poder y 
hasta la desaparición de “Recursos para gas-
tos reservados”, la siguen como una sombra 
y no sólo a ella.

Y podríamos sumar las acciones terroris-
tas en la Araucanía, el tráfico de armas, la 
violación de nuestras fronteras, la ineficacia 
para ayudar como lo merecen, las familias 
víctimas de los mega incendios de Viña del 
Mar, Quilpué, iniciado en Valparaíso; la de-
mora en dotar a Carabineros de las pistolas 
eléctricas y una serie de hechos que eviden-
cian que hay manos negras en la custodia 
de medios de prueba en juicios contra per-
soneros corruptos…Y quiere ser Presidenta 
de Chile, después de una ex que desechó la 
candidatura porque el miedo a una derrota 
electoral es cosa viva.

No las tiene todas consigo en su ambición. 
Genera resistencia entre sectores del frente 
amplismo comunista, humanistas, verdes, 
socialistas de viejo cuño, y de quienes tie-
nen boletas de pago pendientes porque no 
olvidan que fue la vocera del proyecto de 
Constitución de Atria, Loncón, y otros per-
sonajes que aún, aman a Maduro, Cabello, 
Ortega, como un ex senador de cuyo apelli-
do es mejor no acordarse.

Para la incapacidad, la mentira descubierta, 
las volteretas, los manotazos a la Corfo y para 
este recuento de fracasos y engaños al pueblo 
de Chile, no debe haber una segunda opor-
tunidad….Ya hemos tenido suficiente…

Me hizo mucho sentido esta frase en una conferen-
cia: Las generaciones actuales “perdieron la gratitud 
buscando la gratuidad”.

Generación Baby Boomers (1946 – 1964) Estamos ha-
blando de personas que tienen entre 56 y 73 años, que 
se caracterizan por ser comprometidos, autosuficien-
tes y competitivos. Es una generación que fue formada 
para liderar grupos e identificar qué rol desempeña 
cada miembro. De acuerdo con sus perfiles, tienden 
a generar equipos, y menos al individualismo. Están 
comprometidos con el contexto que los rodea. Estas 
cualidades son apreciadas por las organizaciones y sus 
planes de desarrollo de su productividad y competiti-
vidad. En general, presentan baja rotación de personal, 
ya que lo que buscan es estabilidad.

Su compromiso los convierte en necesarios para las 
compañías actuales, interesadas en contar con traba-
jadores fieles. 

Los “baby boomers” nacieron en un contexto don-
de la tecnología era ajena a ellos, no tenían un contacto 
directo con la tecnología. A pesar de que actualmente 
pueden utilizar celulares, computadores, aplicaciones, 
entre otros, la pandemia los obligó a familiarizarse mu-
cho más con los medios digitales para poder abordar 
el aislamiento del confinamiento. A pesar de los desa-
fíos que han enfrentado en su vida, han demostrado 
resiliencia y capacidad de adaptación. Se les considera 
también una generación agradecida, aquí nacen cancio-
nes como “Gracias a la vida que me ha dado tanto…”  
nacieron y murieron con casi nada. 

Generación X (1965-1980):
Esta es una generación que se caracteriza por vidas 

activas, en general equilibradas. Entre las personas que 
fueron objeto de estudio se identificaron las siguien-
tes características:

son personas entre los 40 y 55 años de edad, que 
transitan por una etapa de la vida que los caracteriza 
como recursivos, lógicos y buenos resolviendo proble-
mas:  es una población laboralmente activa, son padres 
de familia que necesitan estar muy presentes puesto que 
tienen hijos que aún no cumplen la mayoría de edad y 
que necesitan asistencia en sus actividades académi-
cas, que ahora también son virtuales. Esta generación 
estableció un lema social “Yo no quiero que mis hijos 
vivan lo que yo pasé…”   esta generación da paso a la 
cultura de los “NI-NI”. Yo soy de esta generación, somos 
trabajólicos y somos una transición entre los avances 
tecnológicos, pasamos y vivimos los que se escucha en 
los medios “la movilidad social”, de la pobreza a la mal 
llamada clase media. 

Generación Millennials (1981 – 1996) Estos jóvenes, 
nacidos a partir de los 80, son una generación digital e 
hiperconectada. En general, los millennials (o Generación 
Y) son más seguros, curiosos, cuestionadores de lo es-
tablecido por las generaciones anteriores. Se ubican 
entre los 24 y los 39 años, y son la primera generación 
de nativos digitales, experimentaron el nacimiento, la 
consolidación y la expansión de internet. Los nativos 
digitales toman como natural e indispensable contar 
con tecnología en todas las tareas que realizan, inclu-
so en la social como son las redes. En esta nueva era, sí 
se vieron afectados respecto de su libertad social, salir 
con amigos, viajar, pero utilizaron las tecnologías de 
comunicación con más eficiencia que en el pasado.

En Latinoamérica esta generación luchó por la gratui-
dad, exigiendo la “gratuidad” como un derecho, nacieron 
con casi todo, exigiendo “ideologías” como derecho so-
ciales etc.  Por eso algunos pensadores ya establecen 
que los millenial son una generación desagradecida, 
“perdieron la gratitud buscando la gratuidad”.

Ciudadanos conscientes, somos nosotros quienes 
debemos volver a enseñar a nuestros nietos la grati-
tud, pues es un valor social que engrandece y reconoce, 
hoy tenemos a nuestros hijos y nietos, no perdamos el 
tiempo y no olvidemos “ser agradecidos”.

Por segundo año consecutivo, la Agencia 
de Calidad de la Educación adelantó la en-
trega de los resultados SIMCE para el inicio 
del año escolar, permitiendo a los estableci-
mientos tomar medidas oportunas en cuanto 
a sus desafíos y resultados educacionales. 
Esta suerte de radiografía de nuestro siste-
ma, nos entrega grandes pistas del quehacer 
educacional de Chile. Sin embargo, en el caso 
de la Educación Media Técnico-Profesional 
(EMTP), no contempla líneas que permitan 
analizar su labor de manera integral.

La EMTP representa a más de un tercio de 
la educación secundaria del país (36%), eso 
quiere decir que uno de cada tres estudiantes 
de Enseñanza Media opta por esta modalidad, 
pero a la hora de medir los aprendizajes, se 
hacen en niveles donde aún no se refleja el 
aporte de sus especialidades. Año tras año, 
medimos en distintos niveles (4°, 6°, 8° Básico 
o II° Medio), matemáticas y lectura, además de 
una serie de pruebas específicas, por ejem-
plo, escritura o educación física, pero nunca 
llegamos a tener una mirada sobre el valor 
de las especialidades técnicas y su prepara-
ción para el mundo del trabajo.

Ampliar la mirada de la calidad de la 
educación es también mirar a sus modali-
dades. Hoy por hoy, el 40% de la educación 
universitaria también proviene del ámbito 
técnico- profesional, y generar principios 
rectores que nos permita reportar la calidad 
de esa modalidad podría aportar más allá de 
la mirada científico-humanista de los avan-
ces educativos.

Nuestro compromiso con una educación 
de calidad es inquebrantable. Sabemos que 
los aprendizajes de nuestros estudiantes son 
el resultado de un esfuerzo conjunto entre 
docentes, familias y comunidades educati-
vas, y que el contexto social y económico 
incide en estos procesos. Pero en el caso de 
estudiantes que deben salir al mundo pro-
ductivo, medir sus habilidades y aprendizajes 
-en específico- es también un principio para 
comprender las distintas capas de calidad 
formativa y educacional que se entregan en 
la modalidad técnica.

Es clave para el desarrollo del país que 
junto a los resultados SIMCE y de los otros 
indicadores de calidad, que podamos obser-
var, medir y catastrar la calidad de nuestra 
formación técnica-profesional en niveles don-
de se puedan notar sus especialidades (III° o 
IV° Medio), sumando, además, una mirada a 
las competencias de nuestros estudiantes.

Nuestro llamado es a redefinir sobre qué 
es la educación de calidad, a contextualizar 
los esfuerzos de miles de estudiantes y sus 
familias, y a sumar un método estandariza-
do que -año a año- de cuenta de la calidad 
de su educación técnica-profesional, pilar 
del mercado laboral y del desarrollo pro-
ductivo de Chile. 
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